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RENOVACIÓN Y CAMBIO. ALEGRÍA DE SER EVANGELIZADORES 

 

“No hay nada permanente excepto el cambio” (Heráclito).  

“Sé el cambio que quieres ver en el mundo” (Mahatma Gandhi). 

La renovación y el cambio pueden abordarse desde muchas perspectivas: personal, organizacional, espiritual, 

social, ecológica…  Si lo hacemos como cambio personal, nos encontramos con metáforas del renacer como el ave 

fénix que resurge de sus cenizas. Estamos acostumbrados a contemplar los ciclos naturales como el fluir de las 

estaciones del año, la luna, el crecimiento de una planta, si nos gusta y somos observadores contemplativos. 

Además, todo ello nos puede cuestionar una posible transformación interior como dejar atrás viejos hábitos, sanar 

heridas, redescubrirse. Con un enfoque de cambio organizacional o comunitario, nos puede llevar a influir en un 

cambio de cultura y abogar por un pasar de estructuras rígidas a modelos más colaborativos. Lo cual nos invita a la 

innovación y adopción de nuevas tecnologías o formas de trabajo, abandonando progresivamente el clásico 

“siempre se ha hecho así”. Lo cual nos incentiva a embarcarnos en una continua reinvención motivando una 

redefinición de la misión, propósito o visión de una comunidad o empresa. Desde una aproximación espiritual o 

simbólica nos hace revisar los ritos de paso como iniciaciones, celebraciones de nuevos comienzos. Nos introduce 

en una nueva dinámica con símbolos de transformación: como la mariposa, la espiral, el agua fluyendo. Y nos 

puede invitar a un tiempo de retiro y reflexión: como el desierto, la montaña o el silencio fértil. Cada cual va 

sintiendo y definiendo su situación buscando su camino. Y el culmen de efectos puede llegar a planteamientos tales 

como regeneración del planeta con prácticas sostenibles, economía circular. Y por descontado nos introducimos en 

un cambio de paradigmas como la justicia social, la equidad, la inclusión, que se pueden y deben traducir en 

movimientos sociales implicando nuevas formas de organización y resistencia. Y si a todo ello le damos una pátina 

de sentimiento evangelizador resulta ser este un tema profundamente inspirador, especialmente si se conecta con 

la renovación y el cambio. Se pueden llegar a encarnar en hitos importantes los que siguen:  
 

1. Evangelizar desde la experiencia del encuentro: La alegría nace del encuentro personal con Cristo y con el otro. 

Evangelizar no es una carga, sino compartir una buena noticia que transforma. “La alegría del Evangelio llena el 

corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús.” 

2. Evangelizar con el testimonio, no solo con palabras: La alegría se transmite con una vida coherente, luminosa y 

cercana. Ser evangelizador es ser puente, no muro. La sonrisa, la escucha, la acogida… también son formas de 

hacer el bien. 

3. La alegría se multiplica cuando se comparte: La comunidad es: diversa, reconciliada, viva. Evangelizar juntos 

fortalece la fe y renueva el entusiasmo. 

4. Evangelizar en medio del mundo: No se trata de imponer, sino de proponer con alegría y libertad. En los lugares 

de dolor, injusticia o soledad, la alegría del Evangelio es luz y esperanza.  
 

Si no tenemos un motivo por el que vivir y, si nos creamos un colchón de comodidad, damos las metas por 

perdidas. La inercia inconsciente nos dirigirá, dejando de lado el camino de la incertidumbre, el que nos dirige al 

éxito. Tenemos que fluir y disfrutar de la incertidumbre. Superar el miedo y salir de la zona de confort. Es preciso 

estar abiertos y ser acogedores de lo imprevisto, es decir hemos de movernos con la Hospitalidad como entusiastas 

del cambio y la renovación. Porque la vida es cambio. 

Desde el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica queremos este mes 
reflexionar sobre la alegría a través de la exhortación apostólica Evangelii Gaudium (2013) del 
Papa Francisco, documento clave y programático de su pontificado. “La Iglesia “en salida” es una 
Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para llegar a las periferias humanas no 
implica correr hacia un mundo sin rumbo y sin sentido. Muchas veces es más bien detener el 
paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para 
acompañar al que se quedó acostado en el camino” (EG 46). Ser testimonio es vivir la fe en lo 
cotidiano, mostrando la alegría de saberse amado por Dios y siendo "cántaros" que dan de beber 
a los demás en el "desierto" del mundo. Ser sembradores de alegría, paz y sentido.  
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ALEGRÍA QUE SE RENUEVA Y SE COMUNICA 

Con la Exhortación Apostólica Evangelli Gaudium, el papa Francisco se dirigía a todo el orbe 

católico, desde los obispos a los laicos, sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual. Nos 

decía: La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con 

Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, 

del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría. En esta Exhortación quiero 

dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora marcada por 

esa alegría, e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años.  
 

“El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una tristeza individualista 

que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres superficiales, de la conciencia aislada. 

Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los 

pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por 

hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en 

seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios para 

nosotros, ésa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado.” Siguiendo las enseñanzas del 

papa Francisco y sus consejos, los fieles tenemos que estar vigilantes para no caer en el proceso de secularización 

de la sociedad, que nos lleva a reducir nuestra fe y nos empuja a manifestarla a nivel intimo y privado. Además, se 

niega toda trascendencia, se deforma la ética y la moral, se debilita el sentido del pecado personal y social, crece el 

relativismo ocasionando desorientación, sobre todo en los jóvenes al ser más vulnerables a los cambios. Otro gran 

peligro con el que tenemos que convivir, es con el exceso de información manipulada, orientada a una tremenda 

superficialidad a la hora de plantearnos cuestiones morales. Estamos obligados a defendernos analizando con 

sentido crítico, estas situaciones, basándonos en nuestros valores. 
 

Como bautizados, acudamos siempre a la auténtica fuente que nos alivia, Jesús. Escuchemos el  Evangelio que 

nos invita ante todo a responder al Dios que nos ama, que nos salva. Miremos a los demás con los ojos de Dios para 

reconocerle en nuestro prójimo y escucharle para salir de nosotros mismos, buscando el bien de todos. 

Aprovechemos esta invitación que nos hace el Señor, fruto de su misericordia infinita, las claves de nuestra fe están 

en dar esa respuesta de amor. Para conseguir algún logro debemos de detener el paso, salirnos de las falsas 

urgencias de la sociedad, que la mayoría de las veces nos llevan a situaciones sin rumbo sin sentido, cargándonos 

de ansiedad. Renunciemos a esas urgencias para que desde nuestra tranquilidad interior, podamos mirar a los ojos 

y escuchar, sobre todo escuchar y acompañar al necesitado al que se quedó al borde del camino. Estos son los 

preferidos del Señor, aquellos que no tienen con que compensarte. Los necesitados, los que padecen cualquier 

situación de pobreza son los preferidos del Evangelio y el signo del Reino que Jesús vino a traer. Existe un vínculo 

inseparable entre nuestra fe y los pobres. Es importante recordar que nadie se salva solo, ni como individuo 

aislado, ni por sus propias fuerzas; San Pablo afirma que en el Pueblo de Dios, en la Iglesia, todos somos uno en 

Cristo Jesús. A María nuestra madre le pedimos que interceda por nosotros. Ella es la mujer de fe, que vive y 

camina en la fe. Ella se dejó conducir por el Espíritu en su 

itinerario de fe. Con María fuente de ternura y de cariño le 

pedimos que nos ayude a hacer posible el nacimiento de un 

mundo nuevo. 

PARA PENSAR 
“La vida no se trata de encontrarte a ti mismo, sino de crearte 

a ti mismo” (George Bernard Shaw). “Renovarse es vivir. Y 
vivir es dejar que Dios haga nuevas todas las cosas”  

(Anónimo cristiano).  

 


